


APÉNDICE


CELEBRACIONES Y ORACIONES 
Del documento “La familia, santuario y de la vida y esperanza de la sociedad”
María, Reina y Madre de las familias

179. “No tienen vino” (Jn 2,3). Esta frase expresa el juicio de María sobre la situación de los esposos de Caná. Es la mirada atenta de una Madre que sabe ver más allá de las apariencias festivas y descubrir la verdadera necesidad que tenía ese matrimonio. Cuando falta la alegría verdadera, surge el desconcierto. El momento de la prueba, aunque sea entrevisto antes, no se entiende en verdad hasta que se vive.

180. Esta misma ha sido la conclusión de nuestra mirada a los matrimonios y a las familias actuales. Se ha extendido mucho el pesimismo en las mismas, amenaza el desaliento y algunas comienzan a dudar de su futuro. Reconocer la realidad en sus defectos, es el modo de sanar la situación. No sirve para nada tapar la enfermedad si sigue creciendo. Pero, como en el caso de María, nuestra mirada cristiana es un juicio con esperanza.


La esperanza nace de la presencia de María y de Jesucristo en esa boda. En el hecho de que es el mismo Jesucristo el Esposo que quiere hacerse presente por medio de su “hora” (cfr. Jn 2,4) a la humanidad, que quiere llenar con su presencia todos los hogares cristianos.

Haced lo que Él os diga


181. “Haced lo que Él os diga” (Jn 2,5). Éste es el testamento de María, su última y más importante recomendación. Es el consejo que nace de una confianza absoluta en Jesucristo, en un conocimiento íntimo de su misión salvífica. La “hora” de Cristo comienza con la renovación del matrimonio, con la abundancia del “vino mejor” (Jn 2,10). Allí está la fuente escondida del amor esponsal en donde se encuentra el principio de todo recomenzar.
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CELEBRACIONES 

Celebración de la Bendición de los novios.

Celebración de la Palabra y entrega de la Biblia.


Celebración comunitaria de la Reconciliación y la Penitencia.

Celebración de la Eucaristía.

Celebración de Acción de Gracias al final del Cursillo.


CELEBRACIÓN DE LA BENDICIÓN DE LOS NOVIOS

(Esta celebración está tomada del Apéndice II, del Nuevo Ritual del Matrimonio; y según indica una de las notas “puede emplearse también cuando, comenzado ya el noviazgo, los prometidos se reúnen para la catequesis que precede a la celebración del Matrimonio”.







Puede ser utilizada al final del encuentro prematrimonial, bien solas las parejas de novios que han participado en el cursillo, bien invitando a sus familias. El equipo responsable debe preparar muy bien esta celebración con las lecturas, cantos y moniciones más oportunas).

RITOS INICIALES
Monición ambiental

Queridos novios que estáis participando en el encuentro prematrimonial, (familiares y amigos), bienvenidos a esta celebración de bendición de los novios.


Después de varios días de reflexión y diálogo en estos Cursillos, queremos terminar dando las gracias al Señor por el amor que ha sembrado en vuestros corazones. Ahora, seguro que os queréis un poco más, os conocéis y os comprendéis mejor, os encontráis más seguros para dar el paso definitivo en el matrimonio a un amor para siempre.


Os felicitamos por vuestra decisión libre, generosa, ponderada. Pero no olvidéis que la fidelidad en el matrimonio cristiano es un don de Dios, y que es necesaria la gracia de Cristo para que el egoísmo no empañe y debilite el amor. Por ello, pedimos el auxilio de Dios y la fuerza de lo alto. La presencia de Cristo en esta etapa final del noviazgo es garantía de éxito. La bendición de Dios en esta celebración os guardará hasta el día de vuestra boda. Os invitamos a todos a participar con gozo de esta celebración.

Sacerdote:
En el Nombre del Padre y del hijo y del Espíritu Santo. R/. Amén.

La gracia y la paz de nuestro Señor Jesucristo, que nos amó hasta entregarse por nosotros, estén con vosotros. R/.  Y con tu espíritu.

Sacerdote:
Sabemos que la gracia de Dios es siempre necesaria para todos y en todo momento; pero nadie duda que esta gracia la necesitan los cristianos de manera especial cuando se preparan para formar una nueva familia.


Así,  para que estos hermanos nuestros crezcan en el mutuo respeto, se amen cada vez más sinceramente y, con el debido trato y la oración en común, se vayan preparando  para la celebración del santo Matrimonio, imploremos para ellos la bendición divina.

LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS
Monición 


Escuchad ahora, hermanos, la Palabra de Dios dirigida a todos nosotros. Es anuncio de salvación y felicidad verdadera para todos los que la acogen con fe en su corazón. Lo que el Señor anuncia se cumplirá en nuestra vida.

Primera lectura: 
1Co 13, 4-13 (Otras lecturas sugeridas: Os 2, 21-26; Flp 2, 1-5;  Jn 4, 7-12)

Salmo responsorial (144): “El Señor es bueno con todos”.
El Señor es clemente y misericordioso,

lento a la cólera y rico en piedad;

el Señor es bueno con todos,

es cariñoso con todas sus criaturas.


R/. “El Señor es bueno con todos”.
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor,

que te bendigan tus fieles.

Los ojos de todos te están aguardando,

tú les das la comida a su tiempo.


R/. “El Señor es bueno con todos”.
El Señor es justo en todos sus caminos,

es bondadoso en todas sus acciones;

cerca está el Señor de los que le invocan,

de los que le invocan sinceramente.


R/. “El Señor es bueno con todos”.
Evangelio: 
Jn 15, 9-12  (Otras propuestas: Mt 22, 35-40; Jn 2, 1-11; Jn 15, 12-16)

Homilía 


(El Sacerdote exhorta brevemente a los presentes, explicándoles las lecturas bíblicas, para que perciban por la fe el significado de la celebración. 


Conviene aclarar suficientemente que es una “preparación para la mejor celebración del Sacramento”, distinguiéndola claramente de la celebración del Matrimonio).

ORACIÓN DE LOS FIELES
Sacerdote: 

Invoquemos a Dios Padre, que tanto ama a los hombres que los hace hijos suyos en Cristo y los pone en el mundo como testigos de su amor. Digámosle confiadamente: “Haz que te amemos siempre, Señor”.
Lector:
- Tú que has querido que tus verdaderos hijos, hermanos de Cristo, se hicieran conocer por su mutuo amor. 



R/. “Haz que te amemos siempre, Señor”.
- Tú que impones a los hombres las suaves exigencias de tu amor, para que, sometiéndose a ellas, encuentren la felicidad. 

R/. “Haz que te amemos siempre, Señor”.
- Tú que unes al hombre y a la mujer con el amor recíproco, para que la familia que nace de esta unión se alegre con el gozo de los hijos.


R/. “Haz que te amemos siempre, Señor”.
- Tú que prefiguraste espiritualmente la plenitud del amor de los desposados en el sacramento del Matrimonio por el sacrificio pascual de tu Hijo, que amó a la Iglesia y, por su sangre, la presentó ante ti inmaculada. 


R/. “Haz que te amemos siempre, Señor”.
- Tú que llamas a estos novios a aquella plena comunión de amor por la que los miembros de la familia cristiana llegan a tener un mismo pensar y un mismo sentir.


R/. “Haz que te amemos siempre, Señor”.
Manifestación del compromiso. 


(Antes de la oración de bendición, de acuerdo con las costumbres de cada lugar, los que contraen esponsales pueden expresar su compromiso con la entrega de los anillos o de algún otro presente.  Se pueden bendecir los anillos o los otros presentes de desposorios con la fórmula siguiente)

Sacerdote:
El Señor haga que de tal manera guardéis estos dones, 

que os habéis intercambiado, 

que a su tiempo llevéis a término 

lo que os habéis prometido con esta donación recíproca. Amén.
BENDICIÓN Y ORACIÓN DE DESPEDIDA

Sacerdote:
Te alabamos, Señor, porque, en tu designio de bondad,

mueves y preparas a estos hijos tuyos para que se amen mutuamente;

dígnate fortalecer sus corazones, para que, guardándose fidelidad

y agradándote en todo, lleguen felizmente al sacramento del Matrimonio.

Por Jesucristo nuestro Señor. R/. Amén.

Una pareja de novios: (puede leer a dos coros) 
Virgen María, 

danos un corazón semejante al tuyo, 

firme en sus afectos e inquebrantable en su fidelidad.

Un corazón afectuoso que irradie ternura serena 

y no rehúse entregarse a los demás.

Un corazón delicado capaz de poner amor en los pequeños detalles 

y en los humildes servicios.

Un corazón casto, 

que viva en la carne sin mancharse de torpezas.

Un corazón abierto de par en par, 

que se goce con el gozo de los demás y que sepa beber la copa del dolor.

Un corazón dulce y bueno,

que no condene a nadie y no se canse nunca de perdonar y de amar.

Madre, enséñanos a cuidar nuestro matrimonio, 

a educar cristianamente a nuestros futuros hijos; 

que sepamos ser en medio de nuestra sociedad presencia viva de Jesucristo.

Madre, te lo pedimos a ti servidora en las bodas de Caná, 

obediente a la voluntad del Padre, 

discípula de Jesucristo, tu Hijo, 

abierta a la acción del Espíritu.

A ti, la esclava del Señor y Madre de la Iglesia. Amen.

El sacerdote:
El Dios del amor y de la paz habite en vosotros,

dirija vuestros pasos 

y confirme vuestros corazones en su amor. R/. Amén.


CELEBRACIÓN DE LA PALABRA


Y ENTREGA DE LA BIBLIA

(Esta celebración de la Palabra puede ser utilizada después de abordar los temas de Jesucristo y de la Iglesia.


Se trata de que descubran el valor de la Palabra de Dios en su vida personal, matrimonial y familiar; Dios habla a su pueblo y al corazón de las personas que escuchan su Palabra y la acogen con fe. Por eso es muy conveniente que se le dé mucha importancia a la entrega de la Biblia o de los Evangelios y aprovechar la ocasión para comprarlos, si no los tienen)
RITOS INICIALES

Entrada del sacerdote: 

(Situada la Asamblea, si es posible,  en torno al ambón de la Palabra, entra el sacerdote revestido de alba y estola).
Sacerdote: 
En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. R/. Amén.

La Gracia y la Paz de parte de Dios Padre y de Nuestro Señor Jesucristo, estén con todos vosotros. R/. Y con tu Espíritu.

Monición ambiental 


Queridos amigos (y todos los que nos acompañáis), llevamos un  tiempo juntos reflexionando sobre el matrimonio cristiano y la vida familiar, os invitamos a escuchar a Dios que nos habla en su Palabra.


Hoy quizás lleguéis a descubrir y a comprender la necesidad que tiene la Iglesia, y cada uno de sus miembros, de acoger la Palabra de Cristo con fe. En medio de un mundo con muchas confusiones, necesitamos luz para no perder el sentido de las cosas y de la realidad que estamos viviendo cada uno de nosotros.


¡Cristo es la Luz Verdadera! Su Palabra es lámpara para nuestros pasos. Por ello, hoy, le pedimos a Dios que tengáis el valor de recibir la Sagrada Escritura; Acudid siempre a ella. Cristo os guiará por el camino de la verdad y del amor.

Sacerdote:  
Oremos: ¡Oh Dios, fuente de la verdad, del amor y de la vida! 

Mira con amor de Padre a quienes llamas a unirse en Matrimonio; 

ábreles el oído y el corazón, para que escuchen y acojan tu Palabra con fe, 

y ayúdales a cumplirla en su vida con la esperanza de agradarte en todas sus acciones.  Por Nuestro Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
LITURGIA DE LA PALABRA

Primera lectura 

(Estas lecturas se encuentran en el Nuevo Ritual del Matrimonio)

* Gn 1, 26-28. 31a.

( o bien alguna de las siguientes: 1Cor 6, 13c-15ª. 17-20; Ef 5, 2ª. 21-33; Ap 19, 1. 5-9ª)

Salmo responsorial: 

111: “Dichoso quien ama de corazón los mandatos del Señor”.

(o bien el Salmo 33: “Bendigo al Señor en todo momento”)

Evangelio:

* Mc 10, 6-9.

( o bien: Mt 22, 35-40; Jn 17, 20-26; Jn 2, 1-11; Mt 19, 3-6; Mt 5, 13-16; Mt 6, 25-34)

Homilía. 


(El Sacerdote exhorta brevemente a los presentes, explicándoles las lecturas bíblicas, para que perciban por la fe el significado de la celebración). 

RITO DE ENTREGA DE LA BIBLIA
Sacerdote: 
Acercaos todos los que durante estos días habéis descubierto la importancia de la Palabra de Dios en la vida cristiana, y deseáis compartir el Evangelio de la familia como norma de la “iglesia doméstica” al servicio de la fe.

(Cada pareja de novios se va acercando al sacerdote, quien ofrece la Biblia a los novios que ponen sus manos sobre ella).

Sacerdote: 
¿Queréis vivir la Palabra de Dios juntos, ahora como novios cristianos, y más adelante después de la boda, en vuestro matrimonio y en la nueva familia que vais a formar? R/. Sí, queremos.
Sacerdote: 
¡Recibid la Palabra de Dios, que se cumpla en vosotros como lo creéis, y que anunciéis a todos los hombres con vuestra vida, las maravillas que Dios hace con vosotros! Por Jesucristo Nuestro Señor. R/. Amén.

(Los novios vuelven a su sitio llevándose la Biblia o los Evangelios).

ORACIÓN DE LOS FIELES

Sacerdote: 
Invoquemos a Dios nuestro Padre que nos ama y pidamos que guarde a estos hijos suyos en su amor. Respondemos: Te lo pedimos, Señor.
Diversas parejas de novios hacen las peticiones:

- Que la envidia, el orgullo y el rencor no existan entre nosotros. Roguemos al Señor: 

- R/: Te lo pedimos, Señor.
- Que la verdad, la bondad y la sinceridad presidan nuestra casa. Roguemos al Señor:

R/: Te lo pedimos, Señor.
- Que nunca tengamos mala intención el uno con el otro. Roguemos al Señor:
R/: Te lo pedimos, Señor.
- Que nunca termine el día sin habernos perdonado. Roguemos al Señor:
R/: Te lo pedimos, Señor.
- Que seamos mutuamente agradecidos. Roguemos al Señor:
R/: Te lo pedimos, Señor.
- Que juntos leamos el Evangelio de Jesús. Roguemos al Señor:
R/: Te lo pedimos, Señor.
- Que seamos capaces de rezar juntos cada día. Roguemos al Señor:
R/: Te lo pedimos, Señor.

(Libremente se añaden todas las intenciones que se crea conveniente).

Sacerdote:  
Llenos de confianza en Dios nuestro Padre, nos dirigimos a él con la oración de los hijos, que Cristo nos enseñó en el Evangelio: “Padrenuestro...”

DESPEDIDA
(Una pareja de novios recita el  MAGNIFICAT)

Proclama mi alma la grandeza del Señor,

se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador;

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,

porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:

su nombre es santo,

y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:

dispersa a los soberbios de corazón,

derriba del trono a los poderosos

y enaltece a los humildes,

a los hambrientos los colma de bienes

y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,

acordándose de la misericordia

-como lo había prometido a nuestros padres-

a favor de Abrahán y su descendencia por siempre. Amen.
Sacerdote: 
Os bendiga Dios, Todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Amen.

Podéis ir en paz.  R/. Demos gracias a Dios.

CELEBRACIÓN COMUNITARIA DE LA RECONCILIACIÓN 


 Y LA PENITENCIA

(Esta Celebración de la Penitencia puede ser utilizada a lo largo del cursillo prematrimonial, o bien al final. Conviene que el equipo responsable la prepare con todo detalle y cuide mucho cada uno de sus elementos. No es aconsejable para esta celebración invitar a familiares y amigos, sobre todo para evitar que la celebración se prolongue demasiado a causa de las confesiones individuales.


El objetivo fundamental de esta celebración de la Penitencia, no es que todas las parejas de novios realicen la confesión individual de sus pecados, ¡ojalá!, sino ayudarles a descubrir la Misericordia de Dios nuestro Padre, que en Jesucristo Muerto y Resucitado, perdona todos nuestros pecados, nos ama, nos salva y nos devuelve la alegría del corazón y la reconciliación con nuestros hermanos. Que descubran la necesidad que todos tenemos de convertirnos, es decir, de que Dios cambie nuestra mente, nuestro corazón y nuestro actuar; y por último, que pierdan el miedo a este Sacramento tan importante para avanzar en la vida cristiana, en el matrimonio y en la vida familiar.


Es importante que haya un número de sacerdotes suficiente para escuchar las confesiones individuales y dar la absolución a cada penitente, evitando así, que se prolongue la celebración innecesariamente.


En la elaboración de esta celebración se sigue el esquema del Ritual de la Penitencia, en el capítulo II: “Rito para reconciliar a varios penitentes con confesión y absolución individual”).

I. RITOS INICIALES
Saludo del sacerdote: 
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. El Señor esté con vosotros.

R/. Y con tu espíritu.

Monición ambiental 


Queridos novios, a lo largo de este encuentro de preparación al matrimonio hemos descubierto un nuevo rostro de Dios y de la Iglesia. La imagen de un Dios justiciero, ha dado paso a la de un Padre misericordioso que nos ama y perdona en Jesucristo; y la imagen de una Iglesia sólo de santos de altar, ha dado paso a la de una comunidad de hermanos que son débiles y pecadores y que necesitan del perdón y de la reconciliación.


Quizá hayamos abandonado este sacramento desde hace tiempo, desde la Confirmación e incluso desde la primera Comunión. Uno de los grandes males del hombre de nuestro tiempo es creer que no tiene pecado, que todo lo hace bien, que no existe el pecado; sin embargo, el hombre de hoy sigue sufriendo a causa de la envidia, del rencor, del afán de poseer, de la búsqueda ilimitada del placer, de la injusticia, de la falta de amor...


Abramos el corazón al arrepentimiento y experimentemos que Cristo tiene poder para cambiar en cada uno de nosotros por su gracia.

Sacerdote: (Invita a todos a la oración con estas palabras.)
Oremos, hermanos, 

para que Dios, que nos llama a la conversión, 

nos conceda la gracia de una verdadera y fructuosa penitencia.
(Silencio durante algunos momentos. Y continúa)
Escucha, Señor, 

nuestras súplicas humildes 

y perdona los pecados de quienes nos confesamos culpables 

para que así podamos recibir tu perdón y tu paz. 

Por Jesucristo Nuestro Señor. R/: Amén.

II. LITURGIA DE LA PALABRA
Primera lectura 
1 Jn 3, 1-24 (Otras lecturas: Ef 2, 1-10; Rm 5, 6-11; Ap 3, 14-22.)

Salmo responsorial
Salmo 50: “Devuélveme la alegría de tu salvación”.
(Otros salmos: 12: “Yo confío en tu misericordia”; 94: “¡Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor”; 31: “Confesaré al Señor mi culpa”)

Evangelio
Lc 15, 11-32: Parábola del hijo pródigo

(Otras lecturas: Mt 5, 1-12; Mt 9, 9-13; Mc 12, 28-34; Lc 18, 9-14; Jn 15, 9-14)

Homilía 


(El Sacerdote exhorta brevemente a los presentes, explicándoles las lecturas bíblicas, para que perciban por la fe el significado de la celebración). 

III. EXAMEN DE CONCIENCIA

(El sacerdote invita a los participantes a unos momentos de reflexión, especialmente revisando sus tres grandes relaciones: su relación con Dios; sus relaciones con los demás, especialmente con su pareja; y consigo mismo: se leen en alto las diversas preguntas) 

1. Un examen de conciencia, según el Evangelio: “amarás a Dios, amarás al prójimo, trabajarás por ser mejor”.

* Dice el Señor: “Amarás a tu Dios con todo el corazón”:
- ¿Amo a Dios con todo el corazón?

- ¿Ocupa Dios un lugar importante en mi vida?

- ¿Los domingos y los días de precepto participo en la Eucaristía?

- ¿He cumplido el precepto de la confesión y de la comunión pascual?

- ¿Comienzo y termino el día con una oración, un recuerdo para con Dios?

- ¿Ofrezco a Dios mis trabajos, dolores y gozos?

- ¿Me dirijo a Dios solamente cuando lo necesito?

- ¿Es firme mi fe?

- ¿He pronunciado en vano el nombre Dios, o de los santos?

- ¿Me avergüenza dar testimonio de Dios?

- ¿Cultivo mi vida espiritual procurando crecer? ¿Cómo y cuándo?

- ¿He dejado de practicar los compromisos de mi Bautismo?

- ¿Confío más en las riquezas, en las supersticiones y en la magia?

* Dice el Señor: “Amaos los unos a los otros como yo os he amado”
- ¿Amo a mi prójimo de todo corazón?

- ¿Olvido y perdono las ofensas que me hacen?

- ¿En mis pensamientos y palabras juzgo sin compasión a los demás?

- ¿He murmurado, calumniado, mentido o robado?

- ¿Soy intolerante, envidioso, colérico, parcial?

- ¿Soy solidario con los que me rodean?

- ¿Amo, defiendo y promociono la justicia?

- ¿He escandalizado gravemente con palabras o con acciones?

- ¿Me preocupo por los pobres, enfermos, indefensos?

- ¿Soy sincero, honesto, justo con todos?

- ¿He incitado a otros a pecar?

- ¿He odiado a alguien?

- ¿Cómo vivo la castidad en mi relación de pareja? ¿nos respetamos?

- ¿Me preocupo por dar testimonio como pareja de novios cristianos?

- ¿Valoro a mi pareja y procuro su bien, más allá de mi egoísmo?

- ¿Amo, respeto y acompaño a mis padres?

- ¿He producido algún daño a alguien, buscando mis intereses?

- ¿He rechazado la vida apenas concebida? ¿He procurado o inducido al aborto?

- ¿He cumplido con mis deberes cívicos: en la carretera, pagando mis impuestos?

- ¿He respetado el medio ambiente donde vivo?

El Señor dice: “Sed perfectos como vuestro Padre es perfecto”
- ¿Me esfuerzo por ser cada día mejor?

- ¿Cómo uso mi tiempo? ¿Soy perezoso y egoísta?

- ¿Amo la pureza de corazón, de pensamiento, palabra y obra?

- ¿He mantenido mis sentidos y todo mi ser en la castidad y la recta intención?

- ¿Me esfuerzo en superar mis vicios, inclinaciones y pasiones malas?

- ¿He impuesto mi voluntad a los demás en contra de su libertad y sus derechos?

- ¿He soportado con serenidad y paciencia los dolores y contrariedades de la vida?

- He actuado contra mi conciencia por temor o por hipocresía?

- ¿Conservo rencor, soy propenso a la venganza?

- ¿Sé renunciar a lo superfluo, a las compras inútiles, a la vanidad?

- ¿Soy paciente o me lamento con frecuencia?

- ¿Soy manso y humilde, constructor de paz?


(Se guardan unos momentos de silencio. Y a continuación se proclaman, por personas distintas, las peticiones de perdón)
2. Preces comunitarias de petición de perdón
* Tú nos dijiste: “Amarás a Dios sobre todas las cosas”
- Perdónanos, Señor, porque nos hemos alejado de ti; por nuestra falta de confianza en tu amor, porque apenas si hablamos contigo en la oración.

- Perdónanos, Señor, por no escuchar el Evangelio de tu Hijo ni participar en la Eucaristía; por nuestro alejamiento de la Iglesia.

- Perdónanos, Señor, por dar más importancia a las cosas -el dinero, la salud, el prestigio- que a ti, el único necesario; por organizar nuestra vida concreta como si tú no existieras.

* Tú nos mandaste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”
- Perdónanos, Señor, por la insensibilidad ante los problemas de los demás, por nuestro individualismo e insolidaridad con los pobres.

- Perdónanos, Señor, por poner la felicidad en el consumismo y el disfrute inmediato; por pretender  mejorar nuestro nivel de vida por encima de la verdad, la honradez y la justicia.

- Perdónanos, Señor, por encerrarnos en el círculo de los amigos y los cercanos; por los juicios injustos y las opiniones precipitadas, por nuestras mentiras y violencias.  

* Tú nos exhortaste: “Amaos como yo os he amado”
- Perdónanos, Señor, por las faltas de diálogo y respeto, por el ansia de dominio mutuo. Por no querer ceder y no ponernos en lugar del otro; por la incomprensión y el egoísmo; por no saber perdonarnos como tú nos perdonas.

- Perdónanos, Señor, por nuestro amor tantas veces superficial y egoísta, por dejarnos llevar por lo fácil, por la falta de trasparencia y honestidad en nuestra entrega y relaciones mutuas.

- Perdónanos, Señor, porque aún no nos atrevemos del todo a cimentar nuestro amor en ti, y nuestro futuro matrimonio en tu Evangelio. 

IV. RITO DE RECONCILIACIÓN
Sacerdote: 
Recordando, hermanos, la bondad de Dios, nuestro Padre, confesemos nuestros pecados, para alcanzar así misericordia.
Fieles : 
Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros hermanos...
Sacerdote: 
Ahora, como el mismo Cristo nos mandó, oremos todos juntos al Padre, para que perdonándonos las ofensas unos a otros, nos perdone él nuestros pecados.
Fieles: 
Padre nuestro, que estás en el cielo...
Sacerdote : 
Oremos: Escucha Señor a tus siervos, 

que se reconocen pecadores; 

y haz que, liberados por tu Iglesia de toda culpa, 

merezcan darte gracias con un corazón renovado. 

Por Jesucristo Nuestro Señor. R/: Amén.
V. CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN INDIVIDUAL.

(Los penitentes se van acercando a los diversos confesores. Se pude poner una música adecuada de fondo)
VI. RITO DE CONCLUSIÓN
Sacerdote: 

Dios Omnipotente y Misericordioso, 

que admirablemente creaste al hombre 

y más admirablemente aún lo redimiste; 

que no abandonas al pecador, 

sino que lo acompañas con amor paternal.

Tú enviaste tu Hijo al mundo 

para destruir con su pasión el pecado y la muerte, 

y para devolvernos, con su resurrección, la vida y la alegría. 

Tú has derramado el Espíritu Santo en nuestros corazones 

para hacernos herederos e hijos tuyos. 

Tú nos renuevas constantemente con los sacramentos de la salvación 

para librarnos de la servidumbre del pecado y transformarnos, de día en día, 

en una imagen cada vez más perfecta de tu Hijo amado.


Te damos gracias por las maravillas de tu misericordia 

y te alabamos con toda la Iglesia cantando para ti un cántico nuevo 

con nuestros labios, nuestro corazón y nuestras obras. 

A ti la gloria por Cristo en el Espíritu Santo, ahora y por siempre. 

R/: Amén.
Sacerdote:
El Señor dirija vuestros corazones en la caridad de Dios y en la espera de Cristo. 
R/. Amén.

Para que podáis caminar con una vida nueva y agradar a Dios en todas las cosas. 
R/. Amén.

Y que os bendiga Dios todopoderoso: Padre, Hijo + y Espíritu Santo. 
R/.  Amén.

Sacerdote:
 “El Señor ha perdonado vuestros pecados. Podéis ir en paz”.

R/. “Demos gracias a Dios”.

Nota: 

Recomendación: Sería bueno para manifestar la alegría del perdón y la reconciliación entre los novios, compartir un aperitivo juntos en un lugar adecuado de la parroquia, bien preparado por los propios novios, bien como invitación de la propia parroquia.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA


(La celebración de la Eucaristía, puede ser propuesta  a lo largo del cursillo prematrimonial, sobre todo, al final del mismo, con el fin de que las parejas de novios descubran el valor de este Sacramento para la vida cristiana: alimento de nuestra fe, esperanza y caridad; descubran la Eucaristía como fuente del amor verdadero, donde Jesucristo se entrega a su esposa, la Iglesia, hasta dar la vida, realidad que han de hacer presente en medio del mundo.


Puede celebrarse sólo con ellos, o en la Misa de un Domingo, con toda la comunidad parroquial. Es muy aconsejable que a la celebración se invite también, a los familiares y amigos de los novios. Toda la Iglesia eleva su plegaria por ellos durante su noviazgo, y pide al Señor, el don de la fidelidad y del amor, en la misión que van a recibir al casarse por la Iglesia y celebrar el sacramento del Matrimonio.


Conviene que el equipo responsable la prepare con todo esmero, cuidando todos los detalles y facilitando la participación de las parejas de novios que han asistido al cursillo prematrimonial. Sería muy conveniente que todos los miembros de la comunidad parroquial que colaboran habitualmente en los cantos de las celebraciones, también lo hagan con especial interés en esta celebración, eligiendo los cantos más apropiados.


Por último, señalar la conveniencia de que las parejas de novios que han realizado el cursillo prematrimonial se sitúen en lugar preferente; incluso, bien junto al altar en el presbiterio).
I. RITOS INICIALES
Canto de entrada

Monición de entrada  (Por un miembro del equipo responsable).

Nos reunimos para celebrar la Eucaristía (del Domingo, Día del Señor), que hoy cuenta con la presencia especial de las parejas de novios que han realizado el cursillo prematrimonial. Bienvenidos todos: novios, familiares, amigos y miembros de la comunidad parroquial.


Después de varios días de reflexión y diálogo en estos días de preparación, queremos terminar dando las gracias al Señor por el amor que ha sembrado en vuestros corazones. Ahora, seguro que os queréis un poco más, os conocéis y os comprendéis mejor, os encontráis más seguros para dar el paso definitivo en el matrimonio a un amor para siempre.


Os felicitamos por vuestra decisión libre, generosa, ponderada. Pero no olvidéis que la fidelidad en el matrimonio cristiano es un don de Dios, y que es necesaria la gracia de Cristo para que el egoísmo no empañe y debilite el amor. Por ello, pedimos el auxilio de Dios y la fuerza de lo alto. La presencia de Cristo en esta etapa final del noviazgo es garantía de éxito. La oración de toda la Iglesia en esta celebración os guarde hasta el día de vuestra boda. Os invitamos a todos a participar con gozo en esta acción de gracias.

Sacerdote:
 En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.  R/: Amén.

Sacerdote:
La paz y el amor de Dios, nuestro Padre, que se han manifestado en el hogar de Nazaret, estén con todos vosotros.  R/: Y con tu espíritu.

Sacerdote: 
El Señor nos da la posibilidad de imitar en lo cotidiano de nuestra vida familiar la vida de su propia familia de Nazaret. Pero sabemos que, muchas veces, no respondemos a ese ideal. Pidamos, por ello, perdón a Dios de nuestros pecados e invoquemos la misericordia de Dios, nuestro Padre:
- Hijo de Dios, que, nacido de la Virgen María, te hiciste nuestro hermano: Señor, ten piedad.
- Hijo del hombre, que has conocido y compartido nuestra vida: el trabajo, el amor, el sufrimiento, la muerte: Cristo, ten piedad.

- Hijo del Padre, que nos invitas a formar una familia, la familia de los hijos de Dios: Señor, ten piedad.
Gloria

Sacerdote: 
Oremos: Oh Dios, Padre nuestro, 

que has propuesto a la Sagrada Familia como maravilloso ejemplo 

a los ojos de tu pueblo: 

concédenos, te rogamos, que, imitando sus virtudes domésticas 

y su unión en el amor, 

lleguemos a gozar de los premios eternos en el hogar del cielo. 

Por Jesucristo nuestro Señor. R/. Amén.
II. LITURGIA DE LA PALABRA

(Se proponen las lecturas de la Fiesta de la Sagrada Familia. Pueden proclamarse otras, bien del Ritual del Matrimonio, o bien del mismo Domingo).
Primera lectura

Eclo 3, 3-7. 14-17a.

Salmo responsorial: 

Salmo 16 (15): “Protégeme, Dios mío, que me refugio en tí”
Segunda lectura
Col 3, 12-21.

Evangelio

Mt 2, 13-15. 19-23. (Otros textos: Lc 2, 22-40; Lc 2, 41-52)

Homilía 


(Conviene que sea breve, que recoja el itinerario recorrido por los novios en el cursillo prematrimonial, y que proponga a la Sagrada Familia como modelo y referencia de toda familia cristiana, que invite a toda la comunidad parroquial a orar por los novios y las futuras familias que han de formar).

Profesión de fe 


(Es un buen momento para que las parejas de novios en comunión con toda la comunidad parroquial manifiesten públicamente la fe de la Iglesia).
Sacerdote:
Queridos novios, que os preparáis a celebrar el sacramento del Matrimonio. Un día vuestros padres y padrinos os trajeron a la Iglesia para recibir el Bautismo. En aquella celebración, ellos profesaron la fe por vosotros. Desde aquel momento asumieron la tarea de transmitir la fe a sus hijos. Hoy queremos que públicamente manifestéis vuestras intenciones y deseos; que libremente rechacéis el mal y proclaméis la fe en Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo:
- Renunciáis al pecado, para vivir en la libertad de los hijos de Dios?

R/: Sí, renuncio.
- ¿Renunciáis a las seducciones del mal, para que no domine en vosotros el pecado?

R/: Sí, renuncio.

- ¿Renunciáis a Satanás, padre y príncipe del pecado?
R/: Sí, renuncio.
- Creéis en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra?

R/: Sí, creo.
- Creéis en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que nació de Santa María Virgen, murió, fue sepultado, resucitó de entre los muertos y está sentado a la derecha del Padre?

R/: Sí, creo.
- Creéis en el Espíritu Santo, en la Santa Iglesia católica, en la comunión de los Santos, en el perdón de los pecados, en la resurrección de la carne y en la vida eterna?

R/: Sí, creo.

Sacerdote: 
El Señor, que sembró el amor en vuestros corazones, culmine su obra en vosotros, os aumente la fe, la esperanza y la caridad, y os capacite para formar una familia cristiana el día de mañana y podáis transmitir la fe a los hijos que os conceda. Por Jesucristo nuestro Señor. R/: Amén.

III. ORACIÓN DE LOS FIELES
Sacerdote:
En comunión con la Sagrada Familia de Nazaret, elevemos nuestra oración a Dios nuestro Padre por todas las familias del mundo:
- Por la Iglesia, la familia de los hijos de Dios, para que continúe acogiendo en su seno a todos los hombres. Roguemos al Señor.

R/. Te rogamos óyenos. 

- Por los padres y madres de familia: para que sepan educar a sus hijos, respetando su personalidad y ganándose su confianza. Roguemos al Señor.

R/. Te rogamos óyenos. 

- Por los novios, para que vivan su noviazgo con alegría y responsabilidad y vivan su futura vida familiar según el proyecto de Dios. Roguemos al Señor.
R/. Te rogamos óyenos. 

- Por los gobernantes de las naciones: para que procuren la solución de los graves problemas que afectan a la familia: la educación, la vivienda, el salario. Roguemos al Señor.
R/. Te rogamos óyenos. 

- Por las familias desunidas, por las familias que sufren: para que reciban ayuda y consuelo, fruto de la solidaridad cristiana. Roguemos al Señor.
R/. Te rogamos óyenos. 

- Por nosotros aquí reunidos: para que la Eucaristía que celebramos aumente en nosotros el deseo de anunciar el Evangelio de la familia y de la vida en medio de nuestra sociedad. Roguemos al Señor.
R/. Te rogamos óyenos. 

Sacerdote:
Acoge, Padre de Bondad, la oración de tus hijos, atiende las necesidades de tu Iglesia, y concede a todos los hombres el perdón y la paz de tu amor. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.
III. LITURGIA EUCARÍSTICA
Presentación de los dones 


(Junto al pan y al vino, se pueden presentar algunos símbolos que manifiesten la grandeza y la misión del sacramento del Matrimonio. Presentan los mismos novios).

- El pan y el vino.

- Una Biblia, como norma de su vida y deseo de vivir en la voluntad del Señor.

- Las alianzas, signo del amor y la fidelidad.

- Unas llaves, signo de ofrecimiento de la  nueva casa e invitación a que Cristo sea el centro de su hogar.

- Una Cruz, expresión del deseo de entregar la vida para siempre en el matrimonio, como Cristo a su Iglesia.

Colecta

(Que sea destinada a Caritas o a alguna institución vinculada a familias con dificultades. Se explica la intención, y si es posible que alguna pareja de novios se encargue de entregarla a sus destinatarios, a través de la institución oportuna).
Prefacio y Plegaria


(Se puede utilizar el Prefacio IX: “El hombre, cooperador del proyecto de Dios”. Se recomienda si, hay un ambiente propicio la Plegaria IV).
Monición al Padrenuestro

Sacerdote:
Somos hijos de un mismo Padre. Somos familia reunida en el Nombre del Señor. Con la confianza de los hijos hacia su Padre, y llenos de fe, nos atrevemos a decir:  

Padre nuestro, que estás en el cielo...
Monición al rito de la paz 

Sacerdote: 
Hoy nos damos la paz como hermanos, como hijos, como padres y madres que forman una gran familia. 

Que el beso de la paz, sea expresión del amor de Cristo entre nosotros. 

Nos comunicamos la paz que Cristo nos ha traído y nos ha regalado.

 “Daos fraternalmente la Paz”.
IV. ORACIÓN DE ACCIÓN GRACIAS DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

(Puede ser leída por una pareja de novios, a dos coros)


Te alabamos, Padre, 

porque eres el origen de todo amor y nos diste a Jesús como hermano.


Te bendecimos, Señor Jesús,

porque como nosotros, quisiste nacer y vivir en el seno de una familia 

y nos has revelado el amor del Padre.


Te glorificamos, Espíritu Santo, 

porque en la familia nos invitas al diálogo 

y eres comunión desde la riqueza de nuestras diferencias.


Te damos gracias, Trinidad Santa, 

por los dones que has derramado en nuestra familia.


Líbranos del egoísmo y la insolidaridad. 

Enséñanos a acogerte en las necesidades del prójimo.


Fortalécenos en las dificultades 

y enséñanos a perdonar de corazón, como tu lo haces con nosotros.


Edúcanos en la fidelidad, en la ternura y en la fiesta; 

descúbrenos tu voluntad como un designio de amor sobre nuestras vidas.


Concédenos el trabajo que nos une a ti en la creación de un mundo nuevo; 

ayúdanos a construir la paz, fruto de la justicia.


Danos la fe que nos lleva a ti como Padre 

y a vivir desde nuestra familia la fraternidad universal por encima de razas y culturas.


Concédenos la esperanza y el gozo que necesitamos 

para llevar a cabo juntos la tarea que tú nos confías.


Da a nuestra familia ese amor paciente y servicial que no busque su interés, 

que disculpe siempre, se fíe siempre, espere siempre.


Te lo pedimos, Padre, por Jesús, María y José. Amén.

ORACIÓN Y BENDICIÓN FINAL.


CELEBRACIÓN DE ACCIÓN DE GRACIAS 


AL FINAL DEL CURSILLO
Monición de entrada


Hemos llegado al final de la catequesis prematrimonial, y no queremos despedirnos, sin antes descubriros el secreto,  la fuerza que nos ha movido a estar estos días con vosotros: Jesucristo. ¡Ojalá que durante estos días hayáis descubierto la necesidad de Dios en vuestra vida! Ahora que vuestra decisión de casaros por la Iglesia es mucho más consciente y plena, pedirle al Señor, que os acompañe siempre y preserve vuestro amor de todo egoísmo.

I. LITURGIA DE LA PALABRA
- Primera Lectura: Del Cantar de los Cantares (Cantar 2,8-14). 

Monición: El Cantar de los cantares presenta el auténtico amor humano como manifestación del amor de Dios, que es Amor; el amor es impulso a la comunión total, en que uno se entrega totalmente al otro, y donde ambos ya no se poseen sino mutuamente; es el amor que pone alas e ilusión a la vida.

(Ella)

“Oíd a mi amado que llega

saltando y brincando 

por montes y vegas,

 igual que un cervato, 

como una gacela;

se para detrás de la tapia, 

detrás de la cerca, 

mirando, espiando 

ventanas y rejas”.
Mi amado me canta:
(Él)
“Levanta, princesa,

y vente conmigo.

Pasó ya el invierno,

las lluvias se alejan; florecen los campos,

es la primavera.

La tórtola arrulla,

verdea la higuera. 

Levántate, amada, huele, 

ya perfuman las cepas. 

Paloma mía escondida

en los huecos de las peñas de los barrancos 

y quebradas en las grietas.

Déjame ver tu figura, 

déjame escuchar tu voz, 

¡cómo acaricia tu voz,

 cómo encanta tu figura!”
- Salmo responsorial
Monición: El Salmo 127 canta la bendición de Dios sobre el creyente y su esposa, como viña fecunda; sobre sus hijos, como brotes de olivo; y sobre su trabajo. Tras la bendición del hombre fiel y de su familia late la idea de la solidaridad de la comunidad creyente.

- Segunda Lectura: de la Primera carta de San Pablo a los Corintio (1Cor 13,1-8)

Monición: El matrimonio tiene su arranque y su objetivo en el amor; en este himno San Pablo canta primero las excelencias del amor;  y a continuación describe las características del verdadero amor que se centran en el despego de sí mismo y termina con la afirmación de la perennidad del amor: sólo lo que hacemos por amor permanece para siempre
.

- Lectura del santo Evangelio según San Mateo 7,24-27

Monición: La breve parábola sobre la casa edificada sobre roca, que finaliza el Sermón de la Montaña, tiene una fácil aplicación al hogar cristiano edificado sobre la palabra de Cristo: es la coherencia entre la fe y la vida, entre la teoría y la práctica; es el matrimonio cimentado sobre la roca firme de la fe en Cristo, y la  firme decisión de mantenerse unidos toda la vida
.

II. ORACIÓN DE LOS FIELES 
Sacerdote:
Ante la proximidad de vuestra boda, centremos nuestra mirada en Cristo, y recemos juntos, uno por el otro, llenos de gozo, por haber sido destinados a una misión tan preciosa como el matrimonio y la familia: 
(Leen los novios. Después de cada petición se guarda unos instantes de silencio)

- Por la Iglesia, para que siga preparando cada día mejor a los novios al sacramento del Matrimonio y a la Vida Cristiana. Roguemos al Señor: R/. Te rogamos, óyenos. 

- Por el equipo responsable de impartir los encuentros de preparación al matrimonio, para que sus orientaciones y su ejemplo hagan hermosa y envidiable la imagen del matrimonio cristiano. Roguemos al Señor: R/. Te rogamos, óyenos. 

- Por los jóvenes, para que entiendan la profundidad del Sacramento del Matrimonio y se preparen a recibirlo y a vivirlo con responsabilidad. Roguemos al Señor: R/. Te rogamos, óyenos. 

- Por nosotros, para que el día de nuestra boda no sea un punto de llegada, sino el encuentro con Jesucristo que nos da su amor para querernos desinteresadamente en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad todos los días de nuestra vida. Roguemos al Señor: R/. Te rogamos, óyenos. 
- Por nuestros padres y padrinos, por nuestros hermanos y nuestros futuros hijos, para que puedan ver en nosotros alegría, paz y unión que les arrastre a crecer en la bondad. Roguemos al Señor: R/. Te rogamos, óyenos. 

- Por los matrimonios que se encuentren al borde de la separación, por sus hijos, para que el amor de Cristo los renueve y restaure la unidad familiar. Roguemos al Señor: R/. Te rogamos, óyenos. 

III. ORACIÓN DEL PADRENUESTRO
Sacerdote:
 Terminamos nuestra oración con la oración que Jesús nos enseñó: 

IV. ORACIONES DE DESPEDIDA
- HIMNO NUPCIAL (El sacerdote proclama el siguiente himno)

Dios, que en el principio

hizo de tierra a los hombres

a imagen y semejanza suya

para que fuesen la alegría uno de otro,

El os une como marido y mujer,

para que seáis uno para el otro 

pan y vino y palabra fiel. 

Así como desde el principio 

ninguna persona encuentra respuesta

si otra no lo ama profundamente,

así también vosotros seréis desde ahora 

vuestra mutua respuesta

 y en la alegría y en el dolor 

un solo espíritu y un solo cuerpo.

Así como los hombres 

recorren de dos en dos sus largos caminos,

 con Dios que les acompaña, 

así será entre vosotros en la vida y en la muerte. 

El se convierte en vuestro pan y en vuestro vino.
- ORACIÓN DE LOS FUTUROS ESPOSOS  (Una pareja recita  la siguiente oración)
Señor, 

haz de nuestro hogar un sitio de tu amor.

Que no haya injuria, 

porque tú nos das comprensión.

Que no haya amargura, 

porque tú nos bendices.

Que no haya egoísmo, 

porque Tú nos alientas.

Que no haya rencor, 

porque tú nos das el perdón.

 Que no haya abandono, 

porque tú estás con nosotros. 

Que sepamos marchar hacia ti en nuestro caminar diario.

Que cada mañana amanezca un día de entrega y sacrificio. 

Que cada noche nos encuentre con más amor de esposos.

Haz, Señor, de nuestros hijos lo que tú anhelas;

ayúdanos a educarles y a orientarles hacia ti.

Haz de nuestro hogar un lugar abierto a los problemas de la sociedad.

Que los que sufren y los pobres nos encuentren solidarios.

Que nuestros familiares y amigos nos sientan cercanos y solícitos.

Que nuestra familia sea una iglesia en pequeño.

Que participemos de la oración de los cristianos

y de la vida de la Iglesia.

Que caminemos juntos muchos años 

hasta el gran Día de ir a tu encuentro 

para vivir juntos en tu hogar del Cielo.



ORACIONES 


Acogida
Gracias por el amor que has sembrado en nosotros.


Tema 1
Tú nos invitas a caminar juntos


Tema 2
Un amor siempre nuevo.

Tema 3
Oración sobre el amor.


Tema 4
Oración de San Francisco de Asís.


Tema 5
Amar a todos.


Tema 6
Oración de los esposos.

Tema 7
Oración por la familia.

Tema 8
Oración por la vida.

Tema 9
Nuestro hogar, un sitio de tu amor.


Tema 10
Himno a la Caridad.


Tema 11
“Aún me quedas Tú”. Oración sobre el Salmo 138

Tema 12
“Se acerca nuestra boda”.

Otras oraciones:
Aprender a amar. Oración del joven.
Acción de gracias por el amor.


Acogida

GRACIAS POR EL AMOR 


QUE HAS SEMBRADO EN NOSOTROS
Señor y Padre nuestro,

nuestro noviazgo llega a su fin.

En este tiempo de gracia, nos hemos conocido más y mejor,

nos hemos compenetrado y aceptado como somos,

nos hemos dicho muchas veces que siempre nos amaríamos.

Llega ya el día de nuestra boda.

Vamos a hacer pública nuestra decisión:

de amarnos siempre por toda nuestra vida,

de formar una comunidad de vida y amor,

de fundar un hogar y una familia.

Señor, danos la gracia de animarla siempre con tu amor; 

que sea una familia que conforte a los que viven en ella 

y que acoja a los que a ella se acerquen.

Enséñanos a progresar mutuamente bajo tu mirada; 

a cumplir tu voluntad todos los días de nuestra vida; 

a someterte nuestros proyectos y a pedir tu ayuda; 

a ofrecerte nuestras alegrías y nuestras penas; 

a guiar hacia ti a los hijos que nos regales.

Concédenos, Señor, Maestro y Amigo, 

que nuestra boda sea momento culminante

en la historia de nuestras vidas;

el verdadero “sello” de nuestro amor

que ha madurado en el noviazgo

y deberá seguir creciendo siempre. 

Señor, tu que eres el Amor, 

te damos gracias por el amor que has sembrado en nuestros corazones. Amen.


Tema 1º


TÚ NOS INVITAS A CAMINAR JUNTOS
En mi corazón, Señor, 

se ha encendido el amor por una criatura que tú conoces y amas.

Tú mismo me la has hecho encontrar y me la has presentado, 

como un día en el paraíso terrenal presentaste Eva a Adán, 

para que el hombre no estuviese sólo.

Te doy gracias por este don que me llena de una alegría profunda, 

me hace semejante a ti, que eres el amor, 

y me hace comprender el valor de la vida que me has dado.

Haz que no malgaste esta riqueza que tú has puesto en mi corazón; 

enséñame que el amor es un don, y que no puede mezclarse con ningún egoísmo; 

que el amor es puro, y no puede quedar en ninguna bajeza; 

que el amor es fecundo, 

y desde hoy debe producir un nuevo modo de vivir en los dos.

Te pido, Señor, por quien me espera y piensa en mí; 

por quien ha puesto en mí toda la confianza para su futuro; 

por quien camina a mi lado: haznos dignos el uno del otro; 

que seamos ayuda y modelo.

Ayúdanos en nuestra preparación al matrimonio, a su grandeza, a su responsabilidad, 

a fin de que desde ahora nuestras almas dominen nuestros cuerpos 

y los conduzcan en el verdadero amor. Amén.


Tema 2º


UN AMOR SIEMPRE NUEVO
Señor, tu amor siempre es nuevo y fresco

como el amor de los novios.

Haz que, unidos siempre a ti,

por la gracia de nuestro bautismo,

nuestro amor tome de ti

su vigor, su alegría, su juventud.

Tú has querido que nos encontráramos;

te damos por ello las gracias,

a ti que eres la fuente del amor.

Enséñanos a conocernos bien,

para conocerte mejor.

Ayúdanos a ser,

por la lealtad de nuestra conducta,

por las finezas de nuestro cariño,

por la intensidad de nuestra caridad,

novios verdaderamente cristianos.

Haz que, en el dolor y la alegría,

nuestro amor se parezca

al que tú tienes a tu Iglesia,

del cual seremos nosotros un día

testigos en el mundo

por medio de nuestro Matrimonio.

Virgen María,

prometida esposa de Dios,

te confiamos nuestro 

difícil amor.

Que tu fidelidad a Dios

sea para nosotros modelo y prenda de nuestra fidelidad. Amén.


Tema 3º


ORACIÓN SOBRE EL AMOR
¡Qué maravilla, Señor, cuando llegamos a querernos de verdad! 

Me viene a la memoria el Salmo 132: 

“Ved, qué dulzura y qué delicia, vivir los hermanos unidos. 

Es como cuando nos echamos un preciado perfume en la cabeza 

o como el rocío que baja de las montañas a los prados. 

Una bendición de Dios, la vida para siempre”.

Pero no siempre, Señor, es así.

¡Qué difícil es a veces amar! 

Y no creo, Señor que sea por mala voluntad. 

Es que somos torpes. 

Y no nos sale. 

En lo más profundo de nosotros mismos 

están escondidos innumerables miedos, inseguridades, complejos, envidias, 

que nos dificultan mucho abrirnos 

y darnos con sencillez y naturalidad. 

Pero, Señor, necesitamos urgentemente amar. 

Ante todo y sobre todo, porque los otros nos necesitan. 

Están solos y tristes, esperando que se fijen en ellos y les quieran. 

Pero también, lo necesitamos nosotros. 

Si no nos damos a manos llenas, nos quedamos vacíos.

Señor, todo esto es tan importante para nosotros 

y somos tan torpes para llevarlo a cabo que no sé qué decir. 

Por eso prefiero pasarte a ti la palabra para que tú mismo termines nuestra oración: 
(Se puede leer el pasaje del Evangelio de Juan: 17, 9-24).


Tema 4º


ORACIÓN DE SAN FRANCISCO DE ASÍS
Señor, haz de mí un instrumento de tu paz.

Donde haya odio, que yo ponga amor.

Donde haya ofensas, que yo ponga perdón.

Donde haya discordia, que yo ponga unión.

Donde haya error, que yo ponga verdad.

Donde haya duda, que yo ponga fe.

Donde haya desesperanza, que yo ponga esperanza.

Donde haya tinieblas, que yo ponga luz.

Donde haya tristeza, que yo ponga alegría.

Haz que yo no busque tanto el ser consolado como el consolar,

el ser comprendido como el comprender,

el ser amado como el amar.

Porque dando es como se recibe;

olvidándose uno así mismo, es como se encuentra;

perdonando, es como se es perdonado;

y muriendo, es como se resucita a la vida. Amén.


Tema 5º


AMAR A TODOS 


(Sobre una Oración de Raul Follereau)

Señor, 

enséñanos a no amarnos sólo a nosotros mismos,

a no amar solamente a nuestros amigos,

a no amar sólo a aquellos que nos aman.

Maestro y Amigo, 

enséñanos a pensar en los otros,

y a amar, sobre todo,

a aquellos a quienes nadie ama.

Concédenos la gracia de comprender que,

mientras nosotros vivimos una vida demasiado feliz,

hay millones de seres humanos, 

que son también tus hijos y hermanos nuestros,

que mueren de hambre, 

cuando nosotros tiramos el pan que nos sobra; 

que mueren de frío,

cuando nosotros tenemos dificultad para escoger el conjunto adecuado;

que mueren en las guerras, 

sin haberlas declarado.

Señor, 

ten piedad de todos los pobres del mundo.

Y no permitas, Maestro y Amigo,

que nosotros vivamos felices en solitario.

Enseñanos, a compartir con una caridad llena de imaginación.

Haznos sentir la angustia de la miseria universal,

y líbranos de nuestro egoísmo. Amen.


Tema 6º

ORACIÓN DE LOS ESPOSOS
Te damos gracias, Dios todopoderoso y eterno, 

porque has dejado la imagen de tu propio amor 

en nuestra unión matrimonial.

Queremos bendecirte, 

porque con el yugo suave del amor 

y el vínculo indisoluble de la unidad 

has hecho fuerte nuestra alianza.

El sacramento del Matrimonio 

es para nuestras vidas 

un recuerdo constante de tu amor inefable.

Acepta complacido, Padre, 

nuestra alabanza y nuestra súplica: 

que en la alegría siempre te alabemos 

y en la tristeza te busquemos; 

que en el trabajo encontremos el gozo de tu ayuda 

y en la necesidad sintamos cercano tu consuelo; 

que, en todo momento, demos testimonio de ti entre los hombres 

y, después de una feliz ancianidad, lleguemos al reino de los cielos. 

Por Jesucristo nuestro Señor. Amen.


Tema 7º


ORACIÓN POR LA FAMILIA
Oh Dios, de quien procede toda paternidad en el cielo y la tierra;

Padre, que eres Amor y Vida,

haz que cada familia humana sobre la tierra se convierta,

por medio de tu Hijo, Jesucristo,

“nacido de mujer”y del Espíritu Santo, 

y fuente de caridad divina,

en verdadero santuario de la vida y del amor

para las generaciones que siempre se renuevan.

Haz que tu gracia guíe los pensamientos

y las obras de los esposos hacia el bien de sus familias

y de todas las familias del mundo.

Haz que los jóvenes encuentren en la familia un fuerte apoyo

para su humanidad y su crecimiento 

en la verdad y en el amor.

Haz que el amor, confirmado por la gracia del Sacramento

del matrimonio, se demuestre más fuerte 

que cualquier debilidad y cualquier crisis,

por las que a veces pasan nuestras familias.

Haz finalmente, te lo pedimos por intercesión 

de la Sagrada Familia de Nazaret,

que la Iglesia, en todas las naciones de la tierra,

pueda cumplir su misión en la familia 

y por medio de la familia.

Tú que eres la Vida, la Verdad y el Amor,

en la unidad del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


Tema 8º


ORACIÓN POR LA VIDA

Oh María, 

aurora del mundo nuevo,

madre de los vivientes,

a ti confiamos, 

la causa de la vida:

mira, Madre, 

el número inmenso de niños a quienes se impide nacer; 

de pobres a quienes se hace difícil vivir;

de hombres y mujeres  víctimas de violencia inhumana;

de ancianos y enfermos muertos a causa de la indiferencia

o de una presunta piedad.

Haz que quienes creen en tu Hijo

sepan anunciar con firmeza y amor

a los hombres de nuestro tiempo

el Evangelio de la vida.

Alcánzales la gracia de acogerlo 

como un don siempre nuevo,

la alegría de celebrarlo con gratitud

durante toda su existencia,

y la valentía de testimoniarlo con solícita constancia,

para construir,

junto con todos los hombres de buena voluntad,

la civilización de la verdad y del amor,

para alabanza de Dios Creador

y amante de la vida. Amén.


Tema 9º


NUESTRO HOGAR, UN SITIO DE TU AMOR

Señor, haz de nuestro hogar un sitio de Tu amor.

Que no haya injuria 

porque Tú nos das comprensión.

Que no haya amargura 

porque Tú nos bendices.

Que no haya egoísmo 

porque Tú nos alientas.

Que no haya rencor 

porque Tú nos das el perdón.

Que no haya abandono 

porque Tú estás con nosotros.

Que sepamos marchar hacia Ti en nuestro diario vivir.

Que cada mañana amanezca un día más de entrega y sacrificio.

Que cada noche nos encuentre con más amor de esposos.

Haz, Señor, de nuestras vidas que Tú quisiste unir, 

una página llena de Ti.

Haz, Señor, de nuestros hijos lo que Tú anhelas.

Ayúdanos a educarles y orientarles por Tu camino.

Que nos esforcemos en el consuelo mutuo.

Que hagamos del amor un motivo para amarte más.

Que demos lo mejor de nosotros para ser felices en el hogar.

Que cuando amanezca el gran día de ir a Tu encuentro, 

nos concedas el hallarnos unidos para siempre en Ti. Amen.


Tema 10º


HIMNO A LA CARIDAD 


(1ª Cor 12, 31-13, 8)


“Ambicionad los carismas mejores. 

Y aún os voy a mostrar un camino mejor. 

Ya podría yo hablar las lenguas de los hombres y de los ángeles; 

si no tengo amor, 

no soy más que un metal que resuena o unos platillos que aturden. 


Ya podría tener el don de predicación 

y conocer todos los secretos y todo el saber; 

podría tener una fe como para mover montañas; 

si no tengo amor, no soy nada. 

Podría repartir en limosnas todo lo que tengo y aún dejarme quemar vivo; 

si no tengo amor, de nada me sirve.

El amor es comprensivo, 

el amor es servicial y no tiene envidia; 

el amor no presume ni se engríe; 

no es mal educado ni egoísta; 

no se irrita, no lleva cuentas del mal; 

no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad.


Disculpa sin límites, 

cree sin límites, 

espera sin límites, 

aguanta sin límites. 

El amor no pasa nunca”. Amen.


Tema 11º


“AÚN ME QUEDAS TÚ” ( Salmo 138)
Señor, tú me sondeas y me conoces; 

me conoces cuando me siento y me levanto,

de lejos penetras mis pensamientos; 

distingues mi camino y mi descanso, 

todas mis sendas te son familiares.

No ha llegado aún la palabra a mi lengua,

y tú, Señor, ya la conoces.

Tanto saber me sobrepasa,

es sublime y no lo abarco.

¿Adónde iré lejos de tu aliento,

adónde escaparé de tu mirada?

Si escalo el cielo, allí estás Tú;

si me acuesto en el abismo, allí te encuentro.

Tú has creado mis entrañas,

me has tejido en el seno materno.

Te doy gracias, porque me has escogido portentosamente.

¡Qué incomparables encuentro tus designios,

Dios mío, qué incalculable su conjunto!

Si los cuento son más que la arena del mar,

y aunque termine, 

aún me quedas Tú.
¡Señor, sondéame y escruta mi corazón;

ponme a prueba y conoce mis sentimientos;

mira si mi camino se desvía;

guíame por el camino eterno, que lleva hasta Ti!


Tema 12º


“SE ACERCA NUESTRA BODA”
Padre Bueno, 

se va acercando el día de nuestra boda

después del gozoso recorrido del noviazgo.

Te damos gracias 

porque hemos profundizado en la relación mutua

y en una comunicación cada día más honda.

Tú nos has enseñado 

a compartir y a limar las diferencias,

haciendo de aquella primera atracción del comienzo del noviazgo

un amor más maduro, más hondo, más auténtico, más intenso.

A Ti, en vísperas de nuestra boda, volvemos la mirada,

pidiéndote que la palabra de matrimonio, 

que nos vamos a dar, 

la sepamos mantener con libertad y alegría;

que sepamos amarte a Ti y amarnos y respetarnos 

todos los días de la nuestra vida;

que el matrimonio sea para ambos

fuente de crecimiento espiritual y humano;

y, que si Tú quieres, veamos fructificado nuestro amor en los hijos. Amén

APRENDER A AMAR. ORACIÓN DEL JOVEN


Michel Quoist, Oraciones para rezar por la calle.

Quisiera amar, Señor,

necesito amar,

todo mi ser no es ya más que un deseo:

mi corazón,

mi cuerpo

se alargan en la noche hacia un desconocido a quien ya amo 

y braceo en el aire sin encontrar el alma que abrazar.

Estoy solo y quisiera “ser dos”,

hablo solo y no hay quien escuche

vivo y vivo, y nadie saca jugo a mi vida.

¿Para qué ser tan rico si no enriquezco a nadie?

¿ Y de dónde viene ese amor?

¿A dónde va?

Quisiera amar, Señor,

necesito amar. 

He aquí, Señor, en esta noche,

todo mi amor estéril.

Escucha, pequeño.

Párate un momento

y haz silenciosamente un largo viaje hasta lo más

profundo de tu corazón.

Avanza a lo largo de tu amor recién hecho, 

como a contracorriente del río hasta encontrar la fuente.

Y, al principio y al fondo del infinito misterio de tu amor inquieto,

me encontrarás a Mí.

Pues Yo me llamo Amor

y soy Amor, ya desde siempre,

y el Amor está en ti.

Soy yo quien te hizo para amar,

para amar eternamente:

y tu amor pasará a "otra-tú-mismo".

Es ella a quien buscas,

ella está en tu camino,

en tu camino desde siempre 

sobre el camino de mi amor.

Ahora es preciso esperar su llegada:

ella se acerca,

tú te acercas,

y os reconocéis.

Pues yo hice su cuerpo para ti y el tuyo para ella,

 yo hice tu corazón cara a ella y el suyo para el tuyo,

y por eso os buscáis en la noche,

en mi noche, que se hará luz si confiáis en Mí. 

Resérvate para ella, amigo mío

como ella se reserva para ti.

Yo os guardaré al uno para el otro.

Y, mientras, como tú tienes hambre de amor;

he ido poniendo en tu camino a todos tus hermanos

para que vayas amando.

Créeme, el amor necesita un largo entrenamiento, 

y no hay diversas clases de amor sino una sola: 

Amar es olvidarse de sí mismo para ir a los demás.

Señor, ayúdame a olvidarme de mí

mismo por mis hermanos los hombres

para que, siempre dándome, aprenda a amar.


ACCIÓN DE GRACIAS POR EL AMOR
Señor, gracias porque nos diste el verdadero amor, 

ancho y difícil, 

el más alto y misterioso de tus dones.

Tan fuerte, que nos llena la vida de extremo a extremo, 

desde el sueño mismo 

y hasta la esperanza incalculable de la eternidad.

Amor tan grande que en él caben ya todos los hombres, 

y nos sentimos hermanos suyos: 

aunque nos duelan más los más cercanos: la familia, 

por la que queremos darte nuestra vida.

Tan excelente, que adaptarnos a él nos fue costoso, 

hasta que tú nos enseñaste el arte de ser libres.

Tan tuyo, que eres Tú quien te entregas 

en el misterio del amor,

y cada día nos sorprendes.

Ven, Señor Jesús, 

y pues habitas en nosotros, 

haz fuertes y sin límites nuestros dos espíritus, 

para que seamos uno,  

para que seamos un reflejo de la inmensidad de tu Amor. Amen.
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� Otras posibles lecturas: (Ef 5,2.25-28.31-32). 


	Monición: Bajo el signo del amor, fundamento último de la entrega de Cristo a la Iglesia, se explica la esencia última del matrimonio; la relación de la Iglesia con Cristo (que la alimenta y se entrega por ella) es fuerza e ideal de la unión matrimonial; el matrimonio recibe del misterio de Cristo y de la Iglesia su gracia y encuentra en él su modelo para constituir a la familia en célula eclesial.


� Otro posible texto evangélico:  Las bodas de Caná (Juan 2,1-12).


	Monición:  Un banquete de bodas ofrece a Jesús la posibilidad de realizar el primer signo o manifestación de su persona, como gracia y plenitud que se nos ofrece para creer en él; esta realidad de gracia y plenitud que viene de Cristo está señalada por la conversión del agua de las purificaciones rituales de la vieja alianza en el vino de la plenitud de los tiempos nuevos mesiánicos.
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